
Pequeñas Grandes Palabras 

 
  

            En nuestra lectura cotidiana de la Biblia, sobre todo si la lectura es rápida, 

fácilmente podemos pasar por alto algunas pequeñas palabras que tienen 

una gran importancia en la comprensión del pasaje leído. ¡Estas pequeñas palabras, en 

realidad, son palabras mayores!  Estas palabras enlazan frases de una forma adecuada en el  

mensaje escritural. 

 

            Un ejemplo de lo que afirmamos se encuentra en Josué 1:8, “Nunca se apartará de 

tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y 

hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu 

camino, y todo te saldrá bien” 

 Fijémonos en tres palabras: sino, para, entonces.  No son palabras magníficas, ni 

poco comunes ¡pero sin embargo son muy importantes! 

 

 

 ¡Sino, introduce un contraste! En lugar de que el libro de la ley se apartara de su 

boca, Josué debía hacer todo lo contrario, él debía meditar en ése libro constantemente.  

¡No debía hacer lo contrario, “sino” esto! 

 

 ¡Para introduce un propósito! El propósito por el cual se ha de meditar, día y noche, 

en la palabra de Dios es el de hacer conforme a todo lo que la Escritura enseña a hacer.  ¿Se 

requiere hacer todo lo que Dios ha mandado?  

La única manera de estar familiarizados con la palabra de Dios es mediante la 

meditación cotidiana en ella.  El propósito de esto no es la adquisición de un conjunto de 

datos de la Biblia, sino una conducta cambiada por la observación de lo que uno aprende de 

la lectura diaria de la Escritura. 

 

¡Entonces, en este contexto, introduce el elemento “tiempo” en la adquisición de la 

prosperidad y el éxito!   

Es decir ¿cuándo sucederá todo esto?  Esto sucederá cuando se ha pasado tiempo 

poniendo en práctica lo aprendido de la meditación en las Escrituras.  Todos queremos la 

verdadera prosperidad y el éxito dado por Dios, pero ¿cuándo llegará a nosotros?  ¡La 

palabra “entonces” nos dice el “cuándo”! 

 

 

 Hay otras “palabras pequeñas” que en realidad son “grandes”.  No menospreciemos 

su importancia, no sea que perdamos el meollo del mensaje del autor inspirado.  Al contrario 

tengámoslas en cuenta siempre. 
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